
 
 
 

 
Através de la convocación de la Iglesia Evangélica Luterana en Baviera, tuvo 

lugar la 2a Consulta con las Iglesias Luteranas de África, Asia, Europa, América 
Latina y Australia reunidas en São Paulo, Brasil, del 6 al 12 de setiembre de 2013. 
La Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en Brasil fue nuestra anfitriona. El 
tema de la reunión fue “Cómo las Iglesias contribuyen con la sociedad para superar 
la violencia”. Esta declaración contiene el resumen de nuestras deliberaciones e 
impresiones personales surgidas durante la consulta a través de la oración y los 
estudios bíblicos, conferencias, presentaciones, discusiones y visitas a proyectos 
sociales y del diaconado local. 

Los participantes representaban iglesias de diferentes regiones y 
realidades. Compartimos experiencias, preocupaciones y visiones de nuestras 
iglesias. Entendimos que nuestras situaciones eran muy diferentes y no siempre 
podían generalizarse. Algunas de nuestras iglesias actúan principalmente en zonas 
densamente pobladas de las periferias urbanas, mientras que otras están 
enfocadas a áreas rurales. Todas nuestras iglesias enfrentan el tema de la violencia 
individual y familiar, y también conviven con las consecuencias de la violencia 
estructural en diferentes grados. La mayoría de nuestras iglesias vive en una 
situación minoritaria, muchas de ellas en un contexto de pobreza. Durante la 
consulta oímos el clamor del pueblo de Dios, niños, mujeres y hombres de todo el 
mundo. 

 

Escuchamos La Palabra de Dios que promete amor y justicia (Juan 10:10) 
y reflexionamos sobre las causas de la violencia y la respuesta de las iglesias frente 
a esa violencia. La violencia ha sido siempre la experiencia de la humanidad, como 
se expresa al comienzo de la Biblia a través de la narración de la caída en Génesis 3. 
A pesar de que hay mucho que no sabemos o entendemos sobre la violencia en la 
Biblia, vemos en la muerte de Jesús en la cruz una consecuencia de la violencia 
humana. No obstante, en su resurrección, vemos la victoria sobre el pecado y la 
muerte – lo que también significa un triunfo sobre la violencia. Esto inaugura un 
nuevo comienzo para el mundo y su pueblo (1 Cor. 1:28; cf. 5:18). Desde la 
perspectiva de la resurrección, desvendamos la historia de la Biblia como un 
testimonio de que el poder de Dios no se manifiesta a través de la violencia, pero a 
través del amor y la gracia. 

Discutimos las Causas y Expresiones de Violencia. Existe una gran 
diversidad de perspectivas, incluso entre estudiosos, sobre qué constituye 



 
 

violencia. Usando la definición de la OMS que define violencia como "cualquier 
acto, ya sea en grado de amenaza o efectivo que cause o tenga muchas 
probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones", identificamos desde nuestras observaciones y 
experiencias, las siguientes causas y expresiones de violencia:  

La brecha entre pobres y ricos. Los estudiosos han identificado que cuanto 
más igualitaria es una sociedad, más altos serán sus niveles de felicidad tanto para 
los ricos como para los pobres. 

- La falta de buena gobernanza e infraestructura en las comunidades 
conlleva corrupción y  desintegración social. 

- El abuso del poder por parte de las autoridades, como la policía. 

- La falta de educación o de servicios de salud o un sistema que no es 
accesible para todos. 

- El abuso y la explotación de los recursos naturales. 

- El acaparamiento de la tierra. 

- La hostilidad o desarmonía entre denominaciones, religiones y otros 
grupos de la sociedad civil. Aprendimos que incluso las tensiones entre religiones 
en una determinada región del mundo pueden afectar la coexistencia pacífica en 
otras regiones. 

- La discriminación de género y todas las otras formas de negación de 
los derechos humanos. 

- La violencia doméstica, principalmente contra mujeres, niños y 
ancianos, como una de las formas más comunes de violencia. 

- El abuso de alcohol y drogas. 

- El comportamiento agresivo e irresponsable en el tránsito. 

- La violencia como resultado de traumas no superados. Oímos que las 
víctimas violencia grave que no reciben ayuda psicosocial muy probablemente se 
convertirán en futuros delincuentes. 

Discutimos los puntos de Motivación e Incentivo para nuestra tarea. 

- La teología luterana es un gran recurso para la construcción de la 
paz. Nos incentiva a entender la ley como un instrumento para la paz, que protege 
a débiles y pobres de la injusticia. La teología luterana nos ofrece una antropología 
que nos ayuda a entender la corruptibilidad de la naturaleza humana. El 
entendimiento de Lutero de la ética económica es una forma de criticar el abuso 
del poder económico. 



 
 

- Aprendimos por medio de nuestras hermanas y hermanos de 
América Latina, que la iglesia debe elevar su voz para alcanzar a aquellos que 
detentan el poder político y económico a favor de las personas excluidas y 
afectadas por la injusticia. 

- Compartir recursos espirituales y materiales, es una dimensión 
esencial de nuestra comunión y de nuestro involucramiento con el mundo. Por 
consiguiente, asumimos el compromiso de desarrollar formas eficaces de 
compartir recursos. 

- Como parte de un cuerpo único, nuestras iglesias poseen diferentes 
roles, de acuerdo con nuestra vocación profética. Algunas pueden ser los "ojos" y 
los "oídos" para ver y oír el sufrimiento de las personas, mientras que otras iglesias 
pueden ser la  "boca" para llevar la situación hasta los oídos de los que están en el 
poder. 

- Aprendemos a confiar en la teología de la cruz, no en un "evangelio 
de prosperidad", que promete riqueza material como consecuencia directa de la fe. 

Durante nuestra consulta oímos muchas Historias de Esperanza ante la 
violencia. Estamos agradecidos por todo el compromiso contra la violencia en 
nuestras iglesias, incluso cuando a veces parecería que los pasos son muy 
pequeños. Estamos convencidos de que muchos pequeños pasos pueden cambiar 
para mejor condiciones de vida difíciles. Es impresionante ver como hay muchas 
personas actuando de manera positiva para superar la violencia, incluso cuando 
los retos parecen ser abrumadores. Es la manera que tiene Dios de cambiar el 
mundo desde abajo hacia arriba. Dios fue capaz de dar vida a la muerte cuando 
Jesús se levantó del sepulcro. Cuando se siembra la esperanza en la vida de las 
personas, se puede cambiar sus vidas e influir en toda la sociedad. Al trabajar 
juntos para superar la violencia y traer paz y justicia, practicamos la visión que 
Cristo tiene de nosotros, para que seamos la luz y la sal del mundo. 


